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l;lr. Pedro L. Luqu~ 

CAPITULO I 

LAS EPIJ)EMIA8, PRINCIPAL FACTOR DE DESPOBLACION 

AMERICANA 

SuMARIO._ - In:fluencra del descubnm1ento de Améncti en los destinos de Euro-· 
pa. -----!,; La mayor parte dé las enfermedades epidémica~ fueron traídas 
pQr los europeos. - Epidemias en la época precolombin--a. - La Cues-­
tlórt del origen de la sífilis. - Primeras epidemias después del des-· 
cubrimiento. "---- La v1ruela. - El '' matlazahuatl' ' - Referencias 
más remotas a epidemias en Chile y el Río d~ la Plata. 

No cabe duda que el descubrimiento de América salvó a la ci" 
-xrilización europeá de caer en el más profundo colapso,_. La situación 
del mundo en el siglo XV era tal, que de no haber llegado oportu­
namente las enormes riquezas de estas n,uevas tierras, para abrir 
ni.levüs- !Ull_lbos al comercio y dl:lspértar otras ambiciones en los 
hombres, ~l destino de la humanidad hubiera sído totalmente dife­
rente y las huestes de J\IIahoma, dueñas por entonces de los merca­
dos y las riquezas, habrían terminado por conquistar a toda Europa. 

Pero si Europa encontró la tabla. _de sa,lvacrón en las inmensas 

( * ) Dando cum.phmiento a obligaciones del segundo año de adscripción 
a la- cátedra de Higiene y Pr6filaxis de nuestra Escuela de Medicina,_ 
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e ignoradas tierras americanas, ello no ocurrió sin desgarramiento 
ni dolor para las innumerables naci<;nes y tribus que las poblaban; 
y asi vfrendaron su libertad y su vida a la ley mexorable del 
progreso que exígia nuevas tierras y 6fros horizontes para la ex­
pansión de una raza superior. 

Y ocurrió un hecho que no tiene parangón en la historia de la 
humanidad.: el aniqnilamiento, ,en un espacio de tiempO; relativameJl· 
t~ breve, de to-cio bn m'undo ,de puebios y ;,_aciones, algu;,_os én',altisi­
mo grado de civllizarióii y desarrollo cultura],: por la acción, hasta 
cwrto punto mconsciente, de los_ nuevos hombres que vinieron a su,. 
plantarlos, 

Esta despobláción de América, que tanto ha preocupado a los 
historiadores, ·no ha obed-éCido, Po.~ cierto, a una causa única. Ni el 
hecho de que el europeo viniera en tren de gúetra y conquista, ni 
tampoco el agotador trabajo a qu!' el indio fué sometido en las ex­
plotaciones mineras (mitas), han sido capaces de explicar por si so­
los este extraordinario fenómeno etnolÓgiCO, En efecto, la relativa 
pequefiez de. ias·· expe-diciones conquista,doras, su pobre arin3.mento, 
hubieran sido incapaces, ellos solos, de abrir amplia b!echa en los 
millones y millones de habitantes que,. agrupados en innúmeras tri­
bus, poblaban este vastisimo contmente Y lo mismo podemos de­
eh; de las .explotaci9nes mineras o de otra riaturaleza, que por gran­
des que ellas hubieran s1d:o, nunca habrian podido. abarcar sino una 
parte Ú1significante ae la numerosísima poblaciór,t :indígena. 

Necesaria era otra arma infinitamente más poderosa_ que el ar­
Gabuz y la espada, la cual arteramente y al abrigo de su invisibilidad, 

hice entrega de estos apuntes históricos sobre epidemias en Aménca y 
especialment(3 en el Río de la Plata .. 

Dado ,que ésta es mi primera- inéursíón por el -e¡unpo de la h:Lstúría, 
el lector sabrá discUlpar las deficiencias de que pUeda ado1ecer el _'presEID.­
te trabajo, ·especialmente desde el punto de vista de la Wcnica histórica. 

Considero un deber expresar mi mayor- reconocuniento al Prof. Dr. 
Ennque Martínez Paz, por su gentileza al poner .a mi disposiCión todo 
el consideiable material bibliográfico. y documental del "Instituto de 
Estudios Amencanistas'' de nuestra Universidad, del cual es- digno 
.director. 

Qmero dejar aquí también constancia de mi agradecmnento al señor 
J9sé R Peña, a~tivQ E{ i~teligente colabomdor del mismo instituto, por 
i'lll valiosa cooperación en la blísqueda de antecedentes. · 
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se infiltr¡ml hasta loo más escondidos, parajes, qne no sólo abatiera 
a los jóvenes guerreros, sino que,'deseargara también todo su' poder 
mortífero sobre las indefensas ·muj-er-es y los tiernos niños, pará; Po­
der aniquilar una raza sana y fuerte, como era la de los indios ame:­
ricanos antes d€ su avasallamiento por el europeo .. 

Y para desgracia de nuestra población aborigen esta arma fué 
traída a Ameriea por los mismos que la' conquistaron, bajo la for, 
ma de los invisibles gérmenes de las enfermedades infecciosas que, 
al encontrar organismos vírgenes e incontaminados, carentes por lo 
tanto de toda inmuiüdad atávica, pudieron hacer fáciles presas y 
producir, así, una mortandad y un aniquilamiento como tal vez nun­
ca fué dable observar en la historia de la humanidad. 

Para peor de los males, la conquista y colonización de nuestro 
continente ocurrió en un momento en que las enfermedades epidé­
micas hacían estragos en el viejo mundo, favorecidas por la caren­
cia de las más elementales normas de higiene privada y pública y 
por el desconocimiento de las reglas profilácticas y terapéuticas ade­
cuadas. Y a e~te respecto, dice eón aei~rto CANTÓN, el Africa y otras 
regiones del globo han tenido la ·suerte de ser exploradas y' coloni­
zadas ·por los europeos en siglos posteriores, cuando, más adela:~~t&da. 
la medicina )lreventiva y curativa, pudierÓn aportar a la par qu~ el 
germen de la enfermedad é! arma para evitarla o combatirla. 

* * * 
Pero si las numerosas enfermedades infec<¡losas traídas por los 

europeos fueron el más importante factor de despoblación en Amé­
rica, ello no significa ·-que en los tiempos P·ré-colombinos nuestros 
indígenas hubieran estado a cubierto del terrible azote de las epide­
mias. Las escasas referencias que nos han llegado de esas pretéritas 
épocas anteriores a la conquista nos señalan algunos hechos de esta 
naturaleza, y es así cómo HERRERA en sus ''Décadas'' (1

), al histo­
riar el Yueatán antiguo, nos habla de una epidemia de "mortales 
calenturas, que duraban veinte i quatro horas'', agregando que 
aquelloo que llegaban a enfermar "se hinchaban y rebentaban He-

( 1) Década IV, Libro X, Capo III. Madrid, 1730. 
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'-':r;i.os de gusano_s.,; duró algunos días esta miserable pestilencia, i 
({menguó tanto la gente, que mucha parte de los mantenim1entos se 
"quedaron por coger". A esta calam~dad, según el mismo historia­
dor, siguió poco tiempo. después ''otra lastimosa pestilencia de unos 
''grandes granos, por toGa el cuerpo, que con gran hedor los podre­
" cía de tal manera, que se les caían las carnes a peda'ºos, en quatro:. 
'' ó cinco días ; i los castellanos conocieron a muchos, que. escaparon 
"de ella". 

También RusH, citado por HuMBOLDT (2
), señala la existencia 

periódica, on la costa atlántica de los Estados Unidos, de una peste 
muy desoladora a la que se babr:ía querido identificar con la fiebre 
amarilla. 

Mas,_ ni la peste ni la guerra, ni cualquie:r calamidad eran 
comparables, para el indio, a la desventura de la libertad perdida 
baj,(el yugo español. Tal se desprende, al menos, de] triste relato 
que LóPEZ DE GoMARA (3 ) pone en boca de un anciano sacerdote in­
dígena llamado ALQUIMPECH, quien refiriéndose a s-ucesos ocurndos 
ochenta años antes de la llegada de los españoles, decía.: 

, '' QlJe vino una hinch~goh peStlléncial a loS Hombres, que re­
" bentaban llenos de gusanos ; i luego otra mortandad de increible 
"hedor; í que buvo dos Batallas, no quarenta .Años antes que fue­
" sen ellos, en que muriéron mas de me~to i cmcue~ta mil Hombres; 
''empero que sentian mas el mando, i estada de los Españoles, por­
' (que nunca se irian de allí, que todo lo pasado'' 

No son estos, por cierto, los únicos documentos que prueban la 
existencia_ de enfermedades epidémicas entre los naturales de Amé­
n.ca en" ·épocas anteriores a la conquista española . Pe~o ni en fre­
cuencia, ni en intensidad pueden ellas compararsg a las que so~re­
vendrían poco tiempo. después del arribo de los europeos. Al 
llegar estcs, en effleto, encontráronse- c~n naciones densamente po .. 
bladas y con Imperios, como el azteca y el incaico, que estaban pa­
sando por la plenitud de su florectmwnto, todo lo eual no se concilla 
con la idea de mortíferas y devastadoras epidemias 

( 2) 

( 3) 

Essai Politique sur le Eoyaumw de la Nouvelle Espagne, t. I, Cap. V. 
París, 1825. 
H istona di;; ·-ra.s Tndias, Cap. 54. 
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Por· otra parte, los i:ridígenas vivían en condiciones higíénica . .s 
superiores a las de sus contemporáneos europeos. Su misma desnuo 
dez, su aficiÓn al baño reiterado, del que llegaron a hacer un rito, 
su modo de vívir en íntilp_o contacto con la naturaleza, agrupados 
en pequeñas tribUs y no en centros hacinados e infectos como los 
de la Europa de entonces, la facilidad con que podían por ese mo" 
tivo desplazarse y huir, así, de la pestilencia, eran todos fac~ores 
eficientes para la limitación de las epidemias. 

Por cuanto resulta indudable que la mayor parte de las endemo~ 
epidemms que han afligido a la América conqmstada fueron de origen 
euroPeo, es el caso de preguntarse si este trágico presente no tuvo 
su adecuada retribuciÓn y s1 no existieron también enfermedades 
mtroducidas en el viejo mundo desde estas tierras de AmérJCa. Y 
aquí no-s corresponde unir nuestra protesta a las muchas que se han 
levantado para defe)!der a nuestra üerra de la imputaciÓn de haber 
mtroducido la sífilis en Europa. 

Uno de los que más han contnbuído para que este error se di­
vulgara es, sin duda, el célebre historiador GoNzALO FERNÁNDEZ DE 

Ovrnno, contemporáneo de Colón, quien afirmaba (J) que el ''mal 
de las búas" no debía llamarse ni "mal de Nápoles ", como lo de­
tagnaban los franceses, ni "mal gálico", como lo. llamaban los ,ita· 
llanos, Sillü ''mal ae las Indms)) Esta enfe:t:medad, según el Citado 
historiador, habría sido mtroducida en España en 1494 por los que 
regresaron del segundo viaje de Colón y allí difundídose entre la 
gente humilde en un _principio y entre los cortesanos illás tarde El co­
nocnniento, que italianos y franceses hiCieron de esta enfermedad 
se habría debido a la expediCIÓn española comandada por el capitán 
GoNZALO FERNÁNDEZ DE CóRDOBA, que acudió en, ayuda del rey Fer­
üando de Nápoles en su gnerra contra Carlos VIII de Franc~a. 

Otros historiadoreS~ Como AsTRUC, y médicos, como Rufr. DE 

IsLA, también certificaron este hecho del m~l gáhco traído p.:;,r los 

( 4) Hj,storia General de las Indws,_ la parte, L1br? II, Cap. XIV Ma·· 
.. drid, 1851. 
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españoles desde América. Pero es el caso que entre la llegada de 
estos navegantes a Barcelona y la explosión epidémica d~l mái ve­
néreo. ocurrida en Itaha en 1494, sólo liHldiaro;, 'unos· pocos dfus, lo 
ttu'e' invalida toda argumentación con la cual quiera' establecerse m:ia 
relación entre ambos hechos, por cuanto, sin 'co11tar con la Íentitud de 
l~s cÓ~unicaciones eiJ- aquellos Íiempos, l~s misffias caract¿rfstic3.s 
de la· enf~rmedad, su tiempo de incubación, manerá de difimd1rs~, 
etc., habrían hecho imposible una propagación tan acelerada. Y s1 
a esto agregamos que la. sífilis -como 1o .señala CÁNTÓ.N (5 ), de 
quien he!llos tomado algunos de estos datos- antes del descubri­
miento .de· América ya fu~ conocida en Europa, donde recibía los 
más .diversos nombres ("mal de ·bubas(', en_ España; '-'mal gálico", 
en Italia-; ~'mal de Nápoles."~ en Francia, u:elefantiasis",. ent-re los 
árabes), . habría que conceptuar quedan lqs indjgenas americanos 
relevados del cargo que a ese respecto Se les ha hecho. 

La confusión denva, quizá, del hecho de. que eutre los que par­
ticiparo;n del pr;mer viaje de Colón iban algunos tripulantes ataca­
dos de sífíll~, que por aquel tiempo adquiría en Europa un carácter 
epidérn,ico, y la transmitieron a los naturales, deja11do así la semilla 
del mal que dq_s años más tard_e habría de ser :r~cogida P?r- l?s ~~­
tegrantes del segundo viaje. 

* * * 

1'11 flagelo epidémico dejóse sentir, puede decirse, desde los mo­
mentos iniCiales de la cOnquista españóla en América._ La p-rimera 
ciudád europea del nuevo mundo, la !sabela, que fuera edificada 
por Cristóbal Colón, debió sufrir, al ·poco tiempo de 'fundada, los 
rigores de una cruel epidemia, la cual, según ÜVIEno (')., fué· oca­
sionada en parte por' el hambre y en parte por la gran humedad. 
- "Y desta causa -añade el mismo historiador~ aquellos pri­

' 'meros españoles qUe por acá vinieron, quando tornaban a España 
"algunos de los que venían en esta demanda del oro, si allá volvían, 
'-'era con la misma color dél, pero no con aquel lustre,. sinó hechÓS 

( 5·) · Historia. de la Medicina en el Río de la 'Plata .desde su Descubrimiento_ 
hast<J- 'Y!/I.Ul_stros d'ia.s, Tomo I, Págs .. 41 y 191 Buenos Air~s, ·1926. 

( 6 ) Obra citada, Libro II, Cap. XIII, Pg 50, ' -
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"azamboas é de Golor de a~·afran 6 tericia ~ é tan en:ferrrros que lile­
" go 6 desde á poco que allá tornaban se :ri:wrían, á 'causa dé 1'<> •que 
"acá avían pades<iído, é porque los bastimentos y el pa:ri: de Españá 
''son de mas r~i~ digestion que' estás hiervas é ·malas viandas qué 
"acá gustaban, é los ayres mas delgados é fríos que los desta tie­
"rra. De manera que aunque volvían á Castrlla presto daban fin 
e' á' sus vidas, llegados á elia' '. 

Esta epidemia, que por su earact.erística de producir el\ los 
atacados un tínte ictérico, ha inducido a algunos a querer identifi­
carla con la :fiebre amarilla, cooa poco probable, por otra pArte, 
como veremos en er' capítulo .correspondiente a esta enfermedad, 
obligó a despoblar la incipi<mte ciudad~' para ir a' fundar, eri 'él otro 
extremo de"la' isla, la ciudad de Santo Domingo. 

* * * 
Fué. en esta misma población de Santo Domingo donde ven:¡te 

años más tarde (151'7) hizo su primera aparición en tierras de Amé­
rica la más cruel y mortífera de cuanta,s enfermedades han afligido 
al continente desde su descubrimieU;tO: la a.troz viruela .. Ell11, ha cons­
tituído, sÍillugar a dudas, el má~ nnport'lllte factor de despoblación 
durante toda ia época colonial. Comp reg)lero de pólvora, §Us irrup­
ciones epidémicas extend1éronse con rapidez por todo' et continJm~e, 
gracias a la característica de. esta enfermedad de uo respetar clima, 
latitud ni raza .. 

Tan pronto como los españoles ponían pie en algún punto del 
J?-Uevo mundo. sus estragos hacíanse s~ntir Con despiadada furia- y 

es así cómo antes de haber transcurrído diez añoo desde la funda­
ción de Buenos Aires, la naciente ciudad debió sentir por primera 
vez los efectos de la virueia. 

Y a que hemos de co11sagrar un capítulo especial a esta enfer. 
medad, no vamos a extendernos más, aquí, sobre ella, 

* * * 
En el transcurso del siglo XVI, el otrora floreciente Imperio 

azteca fue devastado por oleadas epidémicas de un mal misterioso 
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que ·atácaba casi exclusivamente a los ind_ígenas, de quienes· r-ecibió 
el nombre de Matlazah.uatl. He aquí la descripción que hace el his­
toriador mejicano RIVA PALACIO -y que reproduce PENNA (')­

de uno de los brotes epidémicos de esta enfermedad 
"Una noche del año 1576, sobre el oscuro cielo de Méjico puro 

"y tachonado de estrellas, apareció repentinamente uli cometa, que 
'-'es sin d1.1da , ~1 mismo· que registra Arago bajo el número 32 y 

"que fué observado en 1577 por Tycho-Brahe y calculado por Ha­
" l!ey y Woldsted. Otro fenómeno meteorológiCo, como ser tres soles 
''que caminab-an. por el cielo, causaron el más terr1ble espanto en 
''los mejican.0s, -sin causas apremables, e~ ia Prim8.vera dé ~se -añ~ 
''apareció la peste más terrible y desoladora de cuantas se ·regis:.. 
"tran en los anales de la historia Los síntomas de aquella nada 
"tenían de estraño y, s1n embargo, ninguno de log atacados llegaba 
~'a salvarse, no había médico ni remedio alguno que pudiera darle 
"alivio.· A-nunciábase el mal por un fuerte dolor de cabeza e inme­
'' dj_atamenb:r sobrevenía la fiebre, pero una fiebre. votaz que- agit~ba 

"de tal ~manera a los infehces epidemiados que no les pe"rmltía -cu­
"brirse ni con el ·vestido más ligero. Aquellos desgraciados, c_blho 
',-huyendo del fuego interilo que los devoraba, salían con ~:wrroi' de 
''sus habitaciones- y -~sí desnudos y como locos, vagaban pór los pa~ 
'' tws ·ae sus ·casa's o por las canes, y allí expuestos a 'la _Inclemencia 
"y sin auxilios de ninguna clase y en medio de una constante e ln­

"'exphcable Inquietud, espiraban, después de nueve días -O'e pade­
'' cimiento, en el último de los cuales tenían una gran herriorPagia 
"pÓ1; ]a~ narices - era contagiosa exclusivamente pq.ra los inélí., 
' ' gen as J • .!. 

Es a esta m1sma calamidad, por Cierto, a la que alude ToRQUE­
MADA ( 8) cuando expresa que "en el año 1576, gobernando est€ 
,_, Virrei, sobrevmo a los N atUr~les Indws una mortandad, y pesti­
'' lenCla, que duró por tiempo de mas de un año; y fue tan grande, 
'' que arrumó, y destruió con toda l~t Tierra, y aun cas1 quedaron 
'' despobladas las Indias que llamamos Nueva España Era cosa de 

( 7 _) L(l Viruela en la A'fll4nca del S-ud y princtpalmente en la Repúbaca 
4rgentúta, Pg 12 Buenos Aires, 1885. 

(8) La Mo-narqida Indwna, Libro V, Cap. XXII. Madnd, 1723. 
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~'admiración ver la gente que II!oria; pbrque a:via casos, que mios 
'' estaban tnuertos, y otros para morir, y ninguno co-n salud ni :fuer 
''<;as, para poder acudir á dár remedio á unos, ni sepultura á 
" otrosc En las Cuidades, y Pueblos grandes, abrían grandes Qan­
'' jas; y de la mañana, a la noche, no hacian otra cosa los Minis:­
" tras, sino acarrear cuerpos, y echar en ellas y apuesta _del So1, 
" cubr1rlos de tierra, y no con la solemtddad que suelen enterrarse 
" los Difuntos, porque ni el tiempo lo permitía, ni los muChos cuer­
" pos lo sufrían. Finalmente, fué tanta la Gente que murió aquel 
''Año, que para cree'r después de la .mortandad,. que era esta Twr~a 
''la ~isma, qu~ Don .F'erriando Cortés y sus Compañeros conquis_­
" tarÓn, fué n~cesarw, qlie .lo atestiguaran los muchos, que poco 
" después de él vinieron, que vreron lo uno y lo otro". 

Más adelante el mlsmo aUtor nos .sumiinstra d~tos precisos, tra­
ducidos en mfras, acerca de la magnitud de esta epidemia y de otra 
ocurrida años atrás : '' .. Pasóse la general mortandad, y quiso sa­
" her él Virrei Don Martln Ennquez, la gente que faltaba, eú esta 
" Nueva España, y fuese tornando ra~on de esto por los Pueblos, 
'' B~arrios, y-- 1íallóse, qúe áVmn sí do los muertos mas de -dos millo­
'' nes, que pare.c'€ .cosa Increíble, que exedió esta mortandad a la 
'' pasada del año 1545 en. diJ.ce veces <;ien mil personas. Porque en 
'' lá pestüeneia-~del afio d"e u~'45 murierÓn ochocientas !tul persona:s. 
" De donde se podrá .inferir, la multitud de gente que avia en la 
" Trerra, antes de estos_ tan grandes estragos de la muerte". 

En las líneas que siguen, el historrador se re:f1ere también a :fe­
nómenos celestes precursores de la epidemia y suministra la única 
in~hcaciÓn cllnica al respecto: "Un mes antes de que Comen~asé esta 
"mortandad, se vieron en el Sol tres ruedas, eran semejantes a las 
"-'del Arco en el Cielo, llamado Ins; d-;raron en su demonstra<nfu!­
"y apariencia desde las 8 de la mañana, y basta la una después .de 
"medw día, que debió ser anuncio de e~t~ mortandad) que fué de 
"-:fluxo de sangre, por las Narices" 

GABRIEL DE 0"-í.RDENAS ZcANO (') nos bahla famb1én de una gran 
~ste que se encendió en Nu~va España, causada¡ por el hambre, y 

( 9 ) Emayo Cronológwo p(lra la Hi8torw ,General de la J[lonr{q, Pg 153. 
Madr-id, 1723 
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en 1'! que murieron dos millones de indios. A pesar de una leve dis­
cordancia cronológica (1577 en vez de l576), debemos reconocer 
en esta epidemia la misma a que aluden los autores anteriores · 

Estos y otros relatos relativos al "Matlazahuatl", coinciden en 
dos hechos que debem}>S especialmente s~ñalqr y que son: pr¡mero, 
la circunstancia de que la enj'ermedad atacaba excl¡mivamente a 
los Í!ldig~nas y nÓ a los ~spañoles ;, y seg;,,:,do, la co~stancia ae ma­
nifeStaGiones hemorrágicas como caracte~ística clínica descollante·. 
Con estos dos únicos elementos de juicio no ha de ser fáci~ por 
cierto, individualizar al padecimiento dentro de las entidades mór­
bidas cono_cidas Y es así có:riio, especialmente por autores f~anceses, 
se lo ha querldo identificar c~n la fiebre tifoidea y sobre tod\1 con 
la fiebre a.llfarilla, presunmón la última pooo probable, ya que es­
ta enfermed~d siempre se ha dmtínguido por cebarse con particular 
saña_ en el europeo y respetar parcialmente al aborigen; además. el 
'' matlazahuatl'' no respetaba las regiones m~diterráneas, cos~ im­
propia de la fiebre .amarilla que únicamente asola las costas. Por qtra 
parte, las autops,ias que en ,oportunidad de la epidemia de 1576 
pra.cticara el médico JuA!< DE LA FUENTE, nada, nos hablan respecto 
a. hemorragias gastro-intestinales, ni a alteracion'es hepáticas, m a 
ícterici~, hechos que ya entonces eran conocidos como pro_pios de: la 
fiebre amarilla. 

La, tesiS de que el "matlazahua,tl" np haya, sido otra cos.a que 
el tifus exantemátíco comphca,do de hemorragias, ha sido defendida 
por LoMBARD. ScHIAFFíNo sostiene también esta manera de pensar, 
apoyjín(!ose en la, descripción que del "matlazahuatl'' ·hizo el mé­
dico Fra,ncisco Bravo, testigo presencia,!, y de la cua,l ~nrgirfa,n, co­
mo características descollarites, la g~:an contagiósid,ad, el curso casi 
siempre letal, el heeh6 de no respeta,r ningúna estación del año y, 

. por último, la presencia de un importante cua,dro eruptivo (10
). 

Nuestro gran epidemiólogo PENNA ha sostenido, en diversas 
publicaciones, la teoría de que el '' ma~lazahuatl'' no fuera más 

(lO) RAFAEL 8CHIAFFIN01 Historia de la Medicilna en el Uru.gua1J, en Anales 
de la Universidad 'de Montevideo, año XXXVI, enÜega 121, M~?~tevideo,_ 
Ufi. . ... 
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que una forma particularmente grave .de la viruela, tal corno des­
pués fué frecuente cmñprqbar en los indígenas, y en la que el ele­
mento hemorrágiCo habría preponderado ampliamente, siendo, por 
otra parte, escasa o nula la erup'Ción ''ordinariamente constituída 
por pequeñas y ra~as papulitas, que bien pudieron escapar al es­
píritu pavoroso que )as observaba'' (11 ) _ 

* * * 
Si nos hemos referido en primer término a las epidemias de 

"matlazahuatl" no es pÓrque ellas hayan sido las pnmeras .en or­
den ~ronológic? que se presentaxon en este siglo inicial dé la domi­
nación española en América, s1no por la trascendental importancia 
que revistíe~on como factor de despoblación. Hemos visto ya; en la 
tran;cripc1ón de ToRQUEMADA hecha m~ás arriba, la referencia a otra 
"pestilencia" Ócurrida en el año 1545 y que m~tó 800.000 indios. 
HERRERA, en _las ".Décadas" (12 ), re:fíérese con los siguien,tes tér-: 

mínÓS a una epidemia ocurrida por 1539 en Popayán, actual Repú­
blica de Colombia: 

"Y a esta desventura (hambre) sucedió otra no menor, que fu..é 
'' up_a gran pestilencia, tan rigurosa, que se caían supitamente los 
'' Hümbres muertos, sin remedio alguno·''. El misino historiador es­
timó que el hambre y la peste se¡¡aron 150.000 vidas de indígenas, 
de los cuales 50. 000 ·por haber sido devorados 

El gran imperjo de los incas tampoco se VlÓ ubre del azote epi­
démico durante los pr-imeros tiempos de la dominaci6n e·spañola, y 

es el mismo HERRERA ("') quien se encarga de hablarnos de ''una 
''gen))ral pestílen1lia por todo· el "Reino d~l Perú (1546), que Cbmen.~ 
'' ~ó demás delante del Cuzco; y que se estendió por toda la Tierra, 
"de la cual murieron gentes sin cuento. erá el mal que daba un 
"dolor de cabeQa, i accrdente de calentura ,mui reéio, i lu~gq ~e 

' . . 

(11) La V'llru.ela .. . , Pág. L 
(12) D,écada VI, Libro Vi, -Cap., I. 
(13) Década V,III, Libro II, Cap. XVI.. 
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"pasaba el dolor de la cabega al oído Izquierdo, i agravaba tanto 
n él mal, que modan en dos, o tres días". · 

* * * 
Por lo que respecta a la zona meridional del continente ameri­

cano, ya que ello nos interesa más directamente, parece ser qu_e e~ 

más remoto dato referente a enfermedades epidémicas ocurridas du­
rante el descubrimÍento y la conqmsta, es el de una epidemia de 
"calentura~" ocurrida ~mtre los tripulantes de la expedicJón de 
Gaboto, mientras ]a mil¡ma permaneció en el puerto. de Los Patos. 
Esta epidemia, n,o obst~;,_te que llegó a g~;,_e';:aliza;'Se, dólo causó es-
casas muertes (''). ' 

N o s.on muy abundantes las referencias a hechos epidémicos en 
esta parte de América durante el siglo XVI Parece cierto, sm em­
bargo, que la. viruela ya fué obsm:vada en Chile en 1554, tal vez 
traída del Perú Otro brote epidémico de la misma enfermedad se 
advirtió también .en Chile en 1589 (15

), y dos años más tarde sus 
estr.agos dejábanse sentir en Cuyo. 

Y -en Córd.oba, la más alejada referencia a suceso..~ de esta -ín .. 
dole es la de un.a peste ''que no .era de Virue-la''', g,ue por el año 
1598 atacó a lós indios y especi¡1lmente a loo negros.·· La mortandad 
entre estos últimos fué grande y los síntomas eran: "dolor de cos" 
tado, f1ebre _y saliva sanguinolenta''; GARZÓN- MACEDA (16

). Como 
se advierte por los datos clínicos, debiÓ tratarse de una forma de 
nceumonia ·infecciosa;;- epidémica y tal vez de origen gripal 

Las .püsíones del Paraguay debieron aguantar a los., pocos años 
de su establecimiento y, para ser _más precisos, _en una fecha que se­
gún Gu-EVARA; citado por PEDRO MALLO (U), se encontraría entre los 
años 1595 :y 1599, los .embates de una furiosa epidemia de virnela 
que diezmó a los aborígenes 

(14) CANTÓN, obra cttada, Tomo I, Pág 137 
(15) ALEJANDRO FUENZALIDA1 Historia del Desarrollo lnteleotual de Chile, 

Pg. 457. Santiago de Chile, 1903. 
(16) La Medimna. en Córdoba, Tomo III. Pg. 556. Euenos Aires; 1917 . 

.. (17) PágiJnas de la h~storia de la 'Medicina. en l?l Rio de la Plata, en Anales 
de la Facultad de Ciencias Médicas (Buenos Aires, 1898), T, II, págs. 
50 y stg 

.• -
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' 't 
Si exceptuamos una epidemia de viruela en 1588 -sobre la 

qUe no e:x::iste seguridad- no hemos encontrado referencias a males 
epidémicos durante el primer cuarto de siglo que srguió a la segunda 
fundacrón de Buenos Arres por D. Juan de Garay, en el año 1580. 
Es recién en el año 1606 cuando en una información levantada por 
el procurador JUAN DfAZ DE ÜJEDA, entre los moradores, con el fin 
de probar a Su ,Majestad el estado de miseria de. la ciudad, vemos 
testimomos como el .siguiente del Visitador General, P. Fray EAL.­
TASAR NAVARRO: " .... de un año á esta parte a faltado la mayor 
"parte de los drchos yndio8 respeto <}e la pestilencia general que 
"a abrdo y al. presente 'ay que 'todo '¡o a consumrdo y acabad~ 
"pereciendo de enfermedad y peste uno de los rehg>osos de la di­
" cha su 'borden (franciscana) que los doctrinara y otro que esta 
''en manifiesto I?eHgro de muerte de manera que por ser general 
"y grave nunca vista en estas partes la dicha pestilencia se an 
''quedado despoblados algunos pueblos y muchas chacaras y ereda­
'' des con los frutos y cosechas perdidas sin a ver quien las coxa ni 
~' aprow~che .. " (1.s) Acerca del origen de esta epidemia, atribu­
yóla el padre FRANCISCO DE LA CRuz, cuyo testimonio figura en di­
cha información seguidamente del anf.erior, a una expedrcrón mi­
litar destinada .a Chile, que en el año 1605 desembarcó en el puerto 
de Buenos Aires. 

En el acta de la sesión del Cabrldo de Buenos Aires correspon­
diente al 8 de enero de 1608, encontramos una solicitud al goberna­
dor para que_ permita la ir~portaci9n de negrOs de la Guinea, ''por 
"quanto -decían los cab1ldantéS- a sido Nue~tro Señor servido 
:'por muchas ve(]es aber abido muchas enfermedades en esta cmdad 
''y della aber quedado muy poco servicio por donde los veºInos es­
" tán en mu:cha necesidad del y ·no ·aber naturales en la tierra y 
"-los que ay no acuden a servir". 

Un año después, el 24 de marzo de 1609, preocúpanse las auto­
ridades, y con justa razón, porque "de algún tiempo a esta parte 
''muere en esta ciudad y su jur1sdi~ión mucha cantidad de gana-

(18) Correspondenc'lla, de la C'l!l.bdad de Buenos Aires con los Reyes de España, 
.Publicación dil'igida por RoBERTO LEVILLIER, Tomo Il, Pág 168 Ma­
drid, 1918. 

AÑO 27.Nº 9 -10 .NOVIEMBRE-DICIEMBRE 1940



-1318-

"dos bacuno obejas y cabras y gan¡¡do de ~erda y er;to es en tant~ 
"extremo .que se tiene por rram<> de pestilen~ia, y que liega y cun­

'" de ya. hasta las chacaras del rrío de Luxa,n y ~un algunos Indios 
"que iban en busca de los dichos ganados mueren subítamente'' ('"). 
No obst~nte es~a indicación de ''mue~te súbita;', expresión que bien 
podría obedecer a un~ exageración n_o muy e~traña ~n la_ épocaf 
nos Yernos inclmados a reconocer al carbunclo en esta enfermedad 
qrie hace más de tres siglos atacó al ganado y se tra.nsmitió al 
hombre. 

CAPITULO II 

LA VIRUELA 

Su:M:Altro. - La primera epidemia de viruela en t1erra ámel'icana. -- EpidemiaS 
en Péi'Ú ·y Chile, - La gran pandem1a ~de- 1588. ·- La viruela en Buenos· 
~ir6s. - Epidemias de viruela_ en las mi_siones jesuiticas .. - Epidemias 
en los siglos XVII y XVIII. - La viruela en lar República .A.rgen'tin'a 
en lós siglos XI.X· y XX. · · 

De todas las endemo-epidemias que devastaron este continent.e 
durante los siglos que siguieron al descubrimiento, la que. con más 
rigor hizo sentir sus mortíferos efectos :fué la viruela; a ellá d-ebe~. 

mos responsabilizar, en buena parté, de que países Gtróra populosos 
y hasta altamente civilizados se transformaran, a la vuelta de al· 
gunas décadas, en pocG ménos que desiertos 

Historiar aquí el desarrollo que ha tenido en América, y espe• 
cíahnent<J \m el Río de la Plata, la vir-uela, y reseñar las princípa, 
les medidas de profilaxis aplicadas contra ella, la varíoiízaeión y la 
vaeunacíÓ'n, sería desbordar d·e los limites que )lemas ·querido dar 
a este trabajo y, hasta cierto punto, además innecesario, ya' que la 
profusa bibliografía que ex'iste -al respecto nos haría inc\l.rrir en 
continuas r~peticiones. Por lo tanto, nos 'hemos de hmltar- a trazar 
en líneas generales los principales rasgos históricos sobl'e este tan 

(19) .Acue'!Ylos de( Extingmdo Cabildo de Buenos .A't.res, S.er~~ -~'' To:mo 
Buenos Aues, 1907. 
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inte~esante tema, tratando de s_eñalar en manera especial pormeno­
res que hemos creído inédítos .o, por lo menos, poco• divulgados. 

Como ya se ha visto en el capítulo anterior, parece que la más 
remota referencia, respel3to,_a una epidemia de viruela ·en tierra ame­
ricana data del año 1517, en el que la isla de Santo Domingo fué azo. 
tada p0r una tan t!'rr1ble .epidemia que casi la despobló por com­
pleto. "Reliquos variola morbilli eis Ignotis hactenus superiore allllo 
"1518, qm. tamquam morbosos pecudes contagioso halitn ·eos m va: 
"serunt'' escribía .el histol'mdor de. Colón, PEDRO D'ANGHIERA ('). 
Desde Santo Domingo la enfermedad fué llevada hasta el conti­
nente Por un negro esclavo de la exped1c1ón de PánfUo· Narváez, 
que la difundió entre los habitantes de Cempoala (MéJICo), donde 
oc¡¡swnó la muerte del rey mdígena Cmtlahuatzín, y desde allí, en 
fm, 1;or todo el contmente ( ')-

* * * 
La fecha de la introducción de la viFuela en. el Perú sería la 

de 1532 Q 153;l, junto f'OU el ejército expedicionario. mandado poi 
Benalcázar, .y desde ese paJs la .en:fermedad pasó a Chile donde hi­
zo sus ;r:n;i~~r,os· estragos en .1554., 

* * * 
El año 1588 fu€ !aütl para nuestro eontmente; una mortí­

fera palidemia lo recolirió de extremo a ' extrema, .causando ra 
desolaéiÓn y, la muerte por todas partes. Al padre PEDRO LozANO 
debemos· el-cónoCimíent.o de esúi' epidemia y, poi- ~éonsúlerarloS de In­
teréS, tr,ans·cribiinoS a cOntinriaCión algunoS pár~af~S co~ que el emi­
nente histO.rlaito:r jesuíta :hos reláta ios hor~ÓreS q.ue se padeCie­
ron (')': 

( 1 ) ''La_ vHuela., desconocida p'üt ellos antes de 1518, l'os mvad1ó, como al 
ga~do e-nfermo, «brr su.· hálíto contagioso'-'. 

( 2) SANTA CRUZ y ESPEJO: Reflexiones acerca de las viruelas. Añl}'_ 1"/Sq~ 
en Escritos -del Dr FRANCISCO JAVIER. EUGENIO SANTA ÜRUZ y'ESPEJO, 
T. II, Pg 343. Q1,11~o,. 1912. 

( 3 ) Historia di la Compañía de Jesús en la pro.vincia del ParagUay; tomo 
I, Pg 6'3.· Mad:tid, 1754. . . ' 
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"Destempl6se el ~yre con maligna influencia de los astros, y 
(' encendióse un contagio pestilente, de que murieron muchos, y á 
"todos puso en grande confusión, y assombro. Prirlcipióse la epi-
" demia desde 1~ Ciudad de Cartagena, en Tierra Firme, el año de 
"mil quinientos ochenta y ocho, y fué discurriendo por toda la Am:é-
'' rica Meridional, hasta el Estrecho de Magallanes, sin perdonar el 
"rincon :r_nas remoto, donde no se sintiesen los efectos de ·su furor, 
''con tan estrañas, malignas, y nuevas calidades, que no se halló en 
"todos los aphorismos de Hipócrates y Galeno medicamento para 
"oponerse a sus estl:agos. Con crueldad ºe ceba)la en los nacidos en 
"la América, que par~ba r:.onstruosos, y á muchos les hacia saltar 
''los ojos, eerrabanseles las fauces, de m-anera, que ni daban passo 
"de lo interior al aliento, n~ de lo exterior ,a] alimento, feneciendo 
"la m1serable vida entre las congoxas del ahogo. Nadie creyera 
''que la epidemia obraba, sino como contagio, pues consumia fa­
"milias, Ciudades enteras: Pero se veían ¿bligados a dePoner este 
or-e dictamen, qu.ando veían, que á un mismo tiempq .se descubría e:rt 
"Lugares distan~es unos de otros ochocientas, o inilleguas: y prin­
" cipalmente quando advertían dexaba totalmente intactos á los 
'' Europeoo, por mas que se familiarizassen con los dolientes~ y p_er­
"segllia á los nacidos en la América, aunq~B se guareci~ssen (3n las 
''cavernas mas negadas al humano comercin, Y usassen los p:r_eser­
' 'vatJvos de mayor eficaéía. Ignora base del todo, qua! de las prime­
" ras qualidades predominaba en esté achaque, .no pudiendo for- . 
''ma~se Juicio f1xo, quando fallaban las señales mas. ciertas .. Por­
'' que si prevaleeia la sequedad, cómtf reusaban la bebida 1 Si e_ra 
u abundancia de lminedad, no se componía bwn al 'esperimentar· 
"el ahento seco por estremo, y la.s congoxas mortales, que les an<oc·''ki 
'' gaban. Ni se podía ~tribu1r a mayor ~uerza del frio, ó del calor, por-
" que igualmente lo contradecía el vér, qué en .el Estío mas ardílonc "';~ 
"te, ó en lo mas rígido 9-el Invier---Ho, en los clymas mas aridós, 
''en los terrenos mas bumedos, .en los arenales ardientes, y en los. 
"bosques mas retirados del Sol, obraba la dolencia con uniforme 

' ''actividad'', 

Si bien en las líneas transcriptas no se menciona la viruela 
tampoco es fácil identificarla dentro de la compleja y un 
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extraña sintomatología, el mismo autor en otra parte de la obra ( •) 
aclara que se trató de la viruela, cuando refiriéndose a la misma 
epidemia y sus estragos en el Cuzco, dice : "Sin embargo, la do­
" leneia que princiv.a)mente reynaba, era la de las viruelas, funes­
" tísima á la complexion ardiente de los Indios; pero acompañada 
"de otros accidentes, y symtomas, quedaban casi desahuciados en 
"miserabilísimo estado''. No obsü.~,nte esta aclaración, debemos decir 
que algunos historiadores no aceptan la naturaleza variólica de esta 
pandemia, .Y es así cómo ScHIAF.FINO, basándose en los signos de 
disfagia y .sofocación, quiere identificarla con el garrotillo. 

* * * 
' Es de creer que la incipiente ciudad de Buenos Aires no esca-

paría a la g¡-an epidemia continental del año 1588, si bi~n carece­
mos de noticias que nos permitan hacer una afirmación categó­
rica .. Desde esa fecha hasta 1621 no se encuentra ninguna referen­
Cia '1 la viruela en dicha ciudad. Ignoramos la naturaleza de los 
ma:les que, según vimos en el capítulo I, afligieron a 'Buenos Aires 
en }os años 1606 y 1608, y es recién -como hemos dicho~ en 1621, 
cuando en las actas ilel Cabildo se menciona, por vez primera, el 
mal variólico en una acordada del 25 de mayo; cuyo párrafo sus­
tancial transcribimos a continuación (o) : 

"En este Cabildo el dicho Teniente General (Don Gil de Os­
''caris Carabaxal) propuso como ay mucha enfermedad de biruelas 
~(en esta siudad y muere mucha gente y que era necesario se Ysie­
' 'se prosisión 'de ~angre y que se pida al Señor ProbÍssor dé li~en­
' 'sia para que se haga la dicha procesión pidiendo al -señor aplaque 
"la dicha enfermedad". 

Pero no' todas habían de ser medidas de carácter espiritual y 
es así cómo, pocos días después, el 2 de junio, el gobernador Diego 
de GDngora, sin duda porque la epidemia se cebaba entre la po­
blaciÓn de color, ordenaba que "todas las personas sacadoras de ne­
'' gros y otras que los tubíesen que nbiesen de mas afuera los pu-

( 4) Obra citada; libro IV, Cap. ·V, Pg. 575 
( -5) Acuerdos itel extinguirlo cabildo de Buenos Aires; sei'le I, tomo V,. 

Pg, 68" Buenos Aires, 1908. 
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"siesen en las ultimas cassas 
'' cassen del y se pusiesen en 
"peste" (6 ) 

del pueblo 
toldos dé 

y no habiendolas se sa" 
cueros por causa de la 

No obstante estas disposicü>nes la epidemia cundía cada vez 
más El mismo gobernador, no sabemos si pe>r el bien público o pa: 
ra huir de la misffia1 decidió realiza-r un -vmje dé inspección al in­
terior, contra cuya resolución el Cabildo hubo de protestar enérgí­
camente por ser necesaria su presencia en Buénos Aires, ya qUé, 

''de dos meses a esta ·part& se an muerto ma-S de -mil 'pel'sónás de 
"todos estados y cada día con la peste que a dado se han muriendo 
"y si a estB respeto susede lo qúe falta de el yn'vlerno este Pnérto 
( 'tendra nÍuy poca o nn;¡guna xente para su defensa y ningun ser­
"bisio para sus ssementeras" (7) 

La. epidemia no sólo hacía sus est~agos .en la mudad de Buenos 
Aires sino también ~~ el ,~nterwr, y aqlf-Í, tal vez, con ~ayor intel}­
sidad. Es así cómo en el rrnsmo acuerdo, y con el fin de apoyar ja 
argumentación e~ con~r~ del proyectado ·viaje, leemos las sig\ljent~s 
líneas_ que d~st~~anr qui~á~ cierta _ironÍiiJ-:: ''Ay f.a~u;-a pú}Jlica que. la. 
"dicha _peste ba dando en las smda_des de arriba e Yndios _de sus 
'·'redusio~es dO.nq_e es. ~nerio no haÜa~á. ning~~os _q~e b_lsÍtar:". 

Las- numerosas reducciones y :rp_isiones jesuíticas que a fines 
del siglo XVI y principios del XVII estableciéro]lse en es~ ,parte_ 
de A¡nériCa fueron con harta frecuencm, a partir del año 1588, azq. 
tadas_ p_m.~ epidemiaª de vnu~la, 9omq lo atestiguan m;rm;er~os. do­
cumentos de la época. Ya en el citado año de 1588, seg\m relata 
el padre LOZANO, la terrible peste hacía estragos SI_n cuento Bhtre 
los indígenas y ha~ía .días ~n que el n~mero ~~- mu~rto~, ,._e~ :una 
sola reducción·, no bajaba de doscientos. Como hemos visto- en. -el ca­
pítulo anteriOr, otro. vioien"to Qrote epidémico reg1.stróse entre los 
años 1595 y 1599_ 

Las "Cartas Anuas de la Provincia del Paraguay, Chile y Tu-

( 6 ) Idem; ser1e I, tomo V, Pg 79. 
( 7 ) Idem; serie I, tomo V, Pg. 85. 
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cumán~', prec-iosísima recopüación de,-las minuciosas memorias- anua­
les de la orden jesuítica, que han sido editadas por la Facultad de 
Filosofía y Letras de Buenos Aires, traen con frecuencia referencms 
a epidemias padecidas en las diversas reducCiones y colegios y se 

. menciona, en manera especial, a la viruela, a partir del año 1611, 
en que dejóse sentír en Santiago de Chile ''una peste de Viruelas, 
'f que' durÓ. Cill.éÜ, o seis meSes deque mU.rio mU.cba desta pÜb~e gente. 
"y apenas quedo persona de loo yndlos, y Criollos de la tierra, ,·a 
"quien no diese" ('). Al año siguiente el m"al varlólico asoló tam­
bién a las reducciones del Paraná y Ar~uco (') 

No hemos de fatigar allect()r con la transcripción de numerosas 
noticias siÍnüares sobre hechos de esta índole durante las prime­
ras éP?eas de la.- colonización y evangeliza~ión en est_a parte de Amé­
rica. _y s_j)lq. d1r.~mqs, -para dar una 'idea de la violev.ci;;t con que la 
viruela atacaba a los naturales, que se calcula que en .sólo los veinte 
años transcurridos entre 1590 y 1610 el número de .(lefunciones por 
esta causa as.cm¡diá a dos millones en lo que hoy son el Paraguay 
y la Argentina ("). 

Los in9.ígenas, como es. natural, experimentaban un terror supers­
ticioso ante la presenma de la terrible enfermedad y huían despavori­
dos. a rdugiarse en los más recónditos lugares. A título de curiosidad 
transcribimos aquí, del P. JosÉ SÁNCHEZ LABRADOR (");:el siguiente 
párrafo, por donde podemos apreciar la idea que sobre la viruela 
tenían los indios guaycurús: 

''Creen que es un ente vivo aunque Invisible, amig6 del Sol y 
"del Calor, no menos opuesto al frío y a la sombra Según la natu­
'' ;raleza que se fingen, los haceñ andanegos, buscand<:>' a quien pe.., 
"garse. Pobre del que anda por el Sol y vía recta Es necesario an­
" dar por la sombra, ó por el Sol atrat,esando de un lado a otro, pa­
' 'ra que las viruelas no atinen ·con la 'vereda-.. Por esto se huyen t~ 
"dos, y van a esconderse en las selvas al o ir que alguno tí~ne vi-

( 8) Tomo I, Pg. 94. Buenos Aues, 1929. 
( 9) Tomo I, Pgs. 162 y 215. 
(10) PEDRO MALllO: Trabajo y publicación cítados, Tomo II, Pág. 72 
(11) El Parag'll<ay Católico; Tomo II, Cap XXIV,. Pg. 44. Buenos Anes, 

1902. 
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"-ruelas. Mas estas los buscan y los hallan por más qu<i se escondan. 
''En este ·tiempo no parece médico alguno y temen al mal como cLiál­
~'quiera''. 

* * * 

Durante· todo el siglo XVII la viruela hizo sentir sus efectos 
con r~nov¡tdo ~i~r. Aparte .de ia gran epidemÚt de 1'621, a la que 
ya hemos h~cho r"ferel,lcia, anote111os aquí: una que estalla, en Bue!'.os 
Aires seis años después ("), otra ~n ~6S8 (14

), ptra en 1687 · ('") 
y, fmalmente, ruta más en el año 1700 ("). 

Ciertamente que'las citadas no han de haber sidol!Ís únicas epi­
demias de vú:úel~ oCUrfidás en 'Buenos ·.AireS en ese Siglo, -.Y·a_ que 
-~n · mrich~ ~aso-S l~s re:ferellcias dócurn,entales son tan eScuet_as ··que 
no especifican lá naturaleza de la enfermedad reinante, pudiendo 
muchas veces haberse tratado de Viruela .. Y es así cómo PENNA (") 
nos habla de una epide'mia ócuri:1da en Buenos Aires a mediadoo de 
dicho siglo, la que coincidió con graves epidemias de viruela en Chile. 
Estas últimas, haciep.do una exceJ?ción a la regla, se· Si~fittlarizaron 
por atacar con más· rigor a 'los españoles que· a··]os indio.~. 

Ar.EJANDRO DE HmrsoLilT '(") estimaba q~e las eJ>idem\as de 
viruela se dejaban Sentir en América con intervalos de 17 ó 18 años . 

. Durante el siglo XV!IIla viruela conÜmió devastan'dG eon igual 
furia a los países americanos.' 'Las refét'éricías a este ·-respe-cto· e:n -his­
torias, crónicas, documentos, etc,, son liurrlerosas, y hacer la enu­
meración de todas ellas sería fatigGso para el lector y, hasti> ciertq 
pQntG, sin utilidad. 

(13) 

(14;) 
(15) 

(16) 

(17) 

(18) 

A }rrincipi<>s del referidG siglo la introducción de negros en el 

· 4mwrif.os de~· extinguido 9lJPiJ_do de Buenos .Aires;· ser~e I, tomo VI, 
Pg '317. Hneilos-'AireS, 1908. ' ·- -_ ' ·. 
Idem; sene I, ·tOJpO- VIII/ Pg~ 25.4 .. ~tieiios Aires, 1911 
BESIO MoRENO, HistO'ria de las epidewias- de Buenos .Aires, en Publi-· 
·caciones de hi ·'Cátedra de lá. HistO-ria de la Medicina, t. III, Pg. 101. 
Buenos Aires, 1940 .. 
Aou-erdos del exting'IJI/¡do Cabildo de Buenos Aires; serie I; tomo XVIII,. 
Pg. 651. Barc~lona, 1925. - · · 
La viruela en la A111J!3rica del S~ y especialmente en lá República .J!r:.. 
gentina, Pg·,;. _23. BUenos Aires, 1885_. · ~ 
Essa4 polítiq~ sur·ze RoyallVtne .de- la- N<Yu,velfe_ Esp·a-¡¡nc; t. I, cap. V, 
París, 1825. 
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puerro de Buenos Aires, que h11bía llegado a constituir un activí­
si~o comercio, fué causá- más de una vez- de la propagación de epi-­
demias de viruela; a fin de evitarlas, el Cabildo adoptaba eÓn .fre- . 
cuencia medid~s de cuiuentená .. Así, en el añ'l 1705 se impidió el 
desem~arco de los negros y franceses llegados en el navío franc~s 
'' Amfitrite'' _por haber arribado ''con muchos enfermos de Birue­
"l~s, Mal de Luanda.· y otros Males de Peste, lo cual 'e; ,un gravf­
"simo perjuici<? a la repúblic~, el permiti;rl~~ el desembarque" (19). 

Medidas ·de la .m\siua índqle, pe~a en contra de las viaj.~ros prove­
iüentes de Ch1le y Chyo, se .. adoptara~ ese -mismo año" .a. causa de 
reinar también la ví~e1~ en díci{as reg~ones. Asimismo se to~aro~ 
medidas de cua~e:n~~n~ -~on:tra -e~barcaciO:ne~ inglesas en los años 
1715 y 1717 ("). 

Nuestrc· compatriota y destacado historiador, el P. PABLO 

CABRERA (") nos CU(\llta de una.. ten·i.ble epidemia de viruela en 
estas tierras de la Nueva Andalucía (Córdoba) durante el año 
171S, epidemia q~e se ensañó de una manera especial cov. loR negros 
e indios y c~yos ~strag~ fueron ~n.- parte !f1Ít~gadps por la abp_egada 
labor de varios j~s)lítas alemanes, entre los que se destacó el P As­
PER~ER, quien '' dese:wpeñó .los o.ficios -dé doctor en medicina Con 

"'éxito y aplquso". I.10S ind1os 'pa,m,pa~ alza~on sus tolder"ías y hu"" 
yeran tierra adentro I"a epidemia, q1,1e llegó hasta Río Cuarto, cau­
sq la muerte, según el P. ASPERGER, de m~s de 17.000 indios. 

Pocos a,ños ,después,. en 1726,- nuevamente siéntese amenazada ~a.. 
ciudad de Buenes Aires por la, viruela, t'{mándose otras medidas de 
pioiección, cerno aquella que disponía por sitio de acantonamiento 
de los negros durante la peste, la otra banda del río, ~ntre la guar­
dia de San Juan y la de las Vacas (22 ). Los años 1733 y 1738 mar­
can ot~os tantOs m¿mentos epidémicos. de ia en:ferniedad qUe nos 
ocupa, la que adquirió ~a~acte~istiCa~ ·graves- especialmente entre l3:s 
misiones jesuíticas 

(19) 

(20) 
(21) 
(22) 

.Acuerdos del EXttng'Utido Cabildó de Buenos Aires, sen_e II, tom? I, 
Pg. 348 Barcelona, 192)5 
Idem; sene II, tomo lii, Pgs. 241 y 42-5. Barcelona, 1926 
'Tiempos y campos heroicos; 1" p-arte, Cap VII, Pg.. 91. Córdoba, 1~33. 
Acuerdos del E~t'i!(l,gu4ito Qp.bildp ik BueMs · .A_ires; sene II, tomq -v, 
Pg .. 688 .. Bm·celona, 1928. 
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Pero p~rece que la epidemi.a más Ü)lpo,rt!lnte del siglo XVIII 
rué la que se. desarrolló en los ~ñqs 1764 y 65 en_ las misiones del 
Paraiuay y de' ambas márgenes del Urpguay y a la que .hace)l re­
ferencia el P. SÁl'fCim~ LAJ!RAIJO!< (~') y Moussy (cítado por PEN­

NA). Dicha epidemia, al aemr del primero d~ los autores, provocó 
el d~bande ?e los inqios ;Mbayas, remén eu vías de catequización, 
y se propagó hasta los Guaycm:~ús .. A propósito de estos, dice SÁN-

CHEZ LABRADOR: 

''En i~d~ los indios s:~m contagios~s ip,s ,viruelas; mas .en los 
'' Guay~Úrús son preliminares de l;:t sepu~tu:ra' '. Mo.usSY, por su 
parte, [tportó por vez primera cifras estadísticas de mortalídad co­
rrespondientes a 21 reducciones de l!ls márgenes del Paraguay, se­
gún las cuales el número de indígenas fallecidos en esa epidemia 
habría ascendido a 7.414, es decir, la duodécil)la parte de la pobla­
ción total. 

Esta epidemia de 1764 y 65 deb1ó revesllr características de 
verdadera pandemia, extendiéndose por todo el continente, ya que !a 
vemos señalada en otros países,, como Chíle (24

), donde mató a la 
tercera paite d~ los atacados: Quito ("") ,, Ca~acas -donde aJ decir 
del P. BLAS JosEF FERRERO "el incendio de las viruelas prendía por 
todas partes hasta dejar la ciudad convertida en un espantoso de­
sierton~ (26

) .Y' #nplmente·, Méjico, e~ el q~e, según HpMBÓLD~ 
("), habria revesfÚio terribles caracter,ísticas. 

Anotemos, todavÍa en ese siglo, una gran epidemia de viruela 
que asoló efnorte de la hoy provincm de Buenos Aires y q)le reinó 
durante todo el segundo semestr~ ·del año 1778 ("). · . ' 

* * * 
V e4mos. ah.t~r?- una, breve des(lripción clínica de la "Viruela ame~ 

ricana. hecha por un Grmú~ta del siglo XV!ÍI (c9
)' "Despu~s del 

(23) Obra citada, Cap. XXXVIII, Pg. 145 
(24) Ar"EJANDRtO -FUENZALIDA: Obra citada, cap VIL 
(25) SANTA CRUZ y ESPEJO, Obra citada 
(26) RAFAEL DOMÍNGUEZ, La vacuna en Venezuela, en Anales de la Univer-· 

sidad Central- de Venezuela, Año XVI, N<>. 4, 1928. 
(27) Obra citadá. 
(28) BESIO MORENO, trabajo citado, Pg 114. 
(29) SANTA CRUZ y ESPEJ9, obra citada. 

-< 

AÑO 27.Nº 9 -10 .NOVIEMBRE-DICIEMBRE 1940



-~1327-

''primer paro, que parecw feliz, viene, o una supuramon funest-a, 
''o una maturaci6n gangrenosa, o -tillR desecación impe:rfect'a,_ des­
" igual, ·mitligna, o lin retroceso inStantán:~o de las materias hacia 
·"el ~entro, éon muerte casi repentiná de los virolentos; Y, en fin, 
''otros fatales eollsectarios anexos a la priffie~a. efe~ecen'Cia, 
"que ·se suscita dentro de los líqúldos de la máquina humana. Una 
"corta detención de las postillas hac1a los pnl~ones ~carrea una 
''pronta sofoeác1Ólli Sr la nat-Ur3JeZa es VlgorOsa _para 'volverlas a 
''la ·periferia, de}a min sus" impresiones p.erjlidiciáles, enosis, aftas, 
'' pthisis o fiebres 'hécticas de por vida>"'. . ' -

* * * 
Al finahzar el siglo XVIII, probablemente gracias a 1a difusión 

de la práctiCa de la variolización, y durímte el siglo XIX, merced 
a la vacunación, las epidemias de vrruel3. debieron neCesariamente 
ii· 'disininuyendo ell inle~Sidad Ello _flQ ·impidió, sin e-rriba:i-go, que 
durant(to<:!o el siglo pasado d J.llal varióhco haya seguido ocup'!Jid~ 
uno ?le los primeros puestos como factor de mortalidad y que, ami 
ya bicll ·entrado 'el s~glO XX, algun·~~ zonas de nuestro País haya:i:t 
tenido que experimentar con todo su rigor sus embates epídém1cós. 

Por lo que respecta a la ciudad de Bueno;; Aires, señalaremos 
como años de mucha viruela, en el siglo XIX, los de 1801, 1802, 
1811, 1818, 1829, 1836-37, 1843 y 1847 ("). . 

Y a a partir de 1872 dHÍponemos de da too estadístico;;, por lo me­
nós para la ciudad de Bue~os Aíi·es (") Ellos nos enseñan que eri­
tre los años 1872 y 87, es decir en un lapso de 16 años, la víruela 
o.cafnÜnÓ, en sólO la ciudad de Buenos- AireS 8.367 dE:fu~~iones,_ o sea 
un promedio anual superior a 500, con lo cual esta enfermedad ocu­
pó el.seg{tndo puesto entre las infecto-contagiosas, siendo solamente 
superada por la tuberculosts. Desde 1888 a 1906 las cifras de morta­
lidad por viruela, como corresponden a una enfermedad que actúa 
por empujes epidéiUicos más o menos distanciados, han adquirido 

(30) 
(Bl) 

BESIO MORENO, trabaJO c1tado. 
JoSÉ PENNA y HoRúrro MADE&o. _.La a.d1m'1!M!traoión sanitaria y asw~ 
te:noia públioo·'-rJe Btte1i'Os 1fires. Buenos Aires, 1910. 
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magrlitudes muy diversas, desde sólo 14 y 15 defuu~iones en los 
aííos 1893 y 94, respectivamente, hasta' dfras superiores a 2 .. 000 y 
1.000, respectivamente, en los años 1890 y 1901. Especialmente la 
mortalidad del áño 90, que en relación a la población del Buenos 
Aires de entonces apenas superior al medío ·millón de habitantes, 
representa un índice de cuatro por mí! nos indica la virulencia que 
en épocas aun no muy lejanas, y no obstante un siglo de vacuna­
ción, han adquirido las epjdem1as de viruela YJ nos permite com­
prender lo calamitosas que tales epidemias habrán sido en épocas 
pretéritas, cuando la población carecía de la inmunidad atáviea y 
cuando ]as prácticas para una profilaxis ef1caz y espeei9.lmentc ]as 
de la profilaxis específica, no se conocían todavía. 

Los datos demográficos relativcs a toda la R~l)ública ~-partir 
de 1911 (32 ) nos señalan, respecto a la mortalidad por viruela, dos 
períodos epidémicos, a saber, el año 1911, con una cifra absoluta de 
3.920 y los años 1921 y 22 con' 1022 y 988 'fallecimientos, ·respectiva­
mente Estas cifras representan tina 'tasa de mortalidad, por 100.0.00 
habitantes, de 53,1 para 1911, ''11,6 para 1.9\ll y 1(),9 para ·1922, 
Los restantes añoo> acu~an'•tMas de mortalidad insígnificantes, si 
se exceptúan, ·qu,'Liá,:~ÍlMl":l.'iios'~lf:ll~;:y 192.3, ·t]_ue pueden c·onsíderars·e 
como éomprendidos -dentro del período de de~lirración de las epide­
mias citadas, y el año,191T, en .que la cifra absoluta de mortalidad 
por viruela alcanzó ·a 17-2 

La periodicidad decena! de las ep1demiM de viruela, que Mn bas­
tante regularidad veníase observando desde 1890, parece haberse 
interrumpiqo en 1930, y es de esperar que-en el '.año actual de 1940, 
y en todos los sigmentes,. n& ha de ser dable ya má~ contemplar 
en nuestra patria 1os horrores del· mal varióhco· que tanto ensombre: 
ció nuestro pasado colonial. 

(Continuará) 

(32) Anuano _diYmo!Jrá{ico argefb%no; publ±eado Qajó .¡a dirección de 1a ·nra. 
AD~A ZAUCHINGER .. Buenos Aires, 1938.. •, . 
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